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Fidel habla sobre Martí:
“…Martí va a Santo Domingo, redacta un manifiesto, el llamado Manifiesto de Montecristi, 
en el que plasma las principales ideas programáticas de la revolución independentista…”
“Toda la odisea de la preparación y del comienzo de esa guerra la describe Martí. Escribía 
en su diario. Fue una maravilla lo que escribió…”
“Yo lo primero que leo, en mi adolescencia, es lo de las guerras de independencia y los 
textos de Martí. Me convierto en un simpatizante de Martí cuando empiezo a leer sus obras. 
Martí adivinó el imperialismo, porque el primero que habló de imperialismo fue Martí, del 
naciente imperialismo. Él sí sabía del expansionismo, la guerra de México y todos los 
demás tipos de guerra, y era muy opuesto y muy crítico a todo eso. Fue un precursor. Antes 
que Lenin, Martí organiza un partido para hacer la revolución, el Partido Revolucionario 
Cubano. No era un partido socialista, puesto que ésta era una sociedad esclavista donde un 
puñado de hombres libres y patriotas estaba luchando por la independencia. Sin embargo, 
tenía un pensamiento muy avanzado, antiesclavista, independentista y profundamente 
humanista.”
(Tomado del Libro “Cien horas con Fidel”)

14  de  Marzo  Día  de  la  Prensa  en  Cuba                                                                      

“No se puede abandonar un minuto la propaganda porque es el alma 
de toda lucha. La nuestra debe tener su estilo propio y ajustarse a las 
circunstancias”.  Fidel Castro : “Carta a Melba Hernández”

“Toca a la prensa encaminar, explicar, enseñar, guiar, dirigir; tócale 
examinar los conflictos, no irritarlos con un juicio apasionado; no 
encarnizarlos con un alarde de adhesión tal vez extemporánea; 
tócale proponer soluciones, madurarlas hacerlas fáciles, someterlas 
a consulta y reformarlas según ella; tócale, en fin, establecer y 
fundamentar enseñanzas, si pretende que el país la respete”.

CRONOLOGÍA:  Hechos más relevantes en la vida del Apóstol ocurridos en marzo:

? Marzo 4-1870 Después de más de cuatro meses en prisión, acusado del delito de infidencia, 
un consejo de guerra ordinario lo condena a seis años de presidio.

? Marzo 5-1876 Es propuesto candidato para Diputado al primer Congreso de trabajadores del 
país, evento patrocinado por el Gran Círculo de Obreros y su órgano, El Socialista.

? Marzo 18-1879 Asiste a la reunión de conspiradores convocada por el Coronel Martínez Freire 
donde queda constituido el Club Central Revolucionario Cubano del que es elegido 
Vicepresidente.

? Marzo 26-1880 En Nueva York asume la presidencia interina del Comité Revolucionario 
Cubano.

? Marzo 25-1889 Publica en The Evening Post de Nueva York su trabajo “Vindicación de Cuba” 
? Marzo 23-1891 Se le designa, durante la cuarta sesión de la Conferencia Monetaria 

Internacional, junto a delegados de Chile, Brasil, Argentina y Colombia, de una comisión que 
estudiará y emitirá un dictamen acerca de las proposiciones hechas por la delegación de los 
Estados Unidos.

? Marzo 1-1892 Ratifica su renuncia al cargo de Cónsul de Uruguay en N. York.
? Marzo 14-1892 Aparece el primer número del periódico Patria, que funda y dirige.
? Marzo 25-1895 Se entrega, de común acuerdo con el General en Jefe, Máximo Gómez, a la 

redacción del documento que ha pasado a la historia con el nombre de Manifiesto de 
Montecristi.

Política-Gobierno-Elecciones
“…hacer de la política, no el arte de retener el gobierno, ni de dar a las naciones brillo pasajero, sino 
de estudiar sus necesidades reales, favorecer sus instintos, y tratar del aumento y amparo de sus 
haberes.”

“El voto de un pueblo entero, de todas las entidades constantes y visibles del pueblo cubano que 
puede emitir francamente su voz, es honra tal que unge a quien lo recibe.”

“…entran en hilera los padres sin hijos a cumplir su deber de hombres, el deber de que no puede 
desertar, so pena de deshonra y esclavitud, ningún ciudadano de república, el deber de votar…”
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Los siguientes fragmentos corresponden a “Vindicación de Cuba”, publicado el 25 de 

marzo de 1889, y es la respuesta de Martí a la ofensiva crítica de los cubanos publicada 

en The Manufacturer de Filadelfia:
“No es éste el momento de discutir el asunto de la anexión de Cuba. Es probable que ningún 

cubano que tenga en algo su decoro desee ver a su país unido a otro donde los que guían la 

opinión comparten respecto a él las preocupaciones sólo excusables a la política fanfarrona 

o la desordenada ignorancia. Ningún cubano honrado se humillará hasta verse recibido 

como un apestado moral, por el mero valor de su tierra, en un pueblo que niega su 

capacidad, insulta su virtud y desprecia su carácter. Hay cubanos que por móviles 

respetables, por una admiración ardiente al progreso y la libertad, por el presentimiento de 

sus propias fuerzas en mejores condiciones políticas, por el desdichado desconocimiento de 

la historia y tendencias de la anexión, desearían ver la Isla ligada a los Estados Unidos. Pero 

los que han peleado en la guerra, y han aprendido en los destierros; los que han levantado, 

con el trabajo de las manos y de la mente, un hogar virtuoso en el corazón de un pueblo 

hostil; los que por su mérito reconocido como científicos y comerciantes, como empresarios 

e ingenieros, como maestros, abogados, artistas, periodistas, oradores y poetas, como 

hombres de inteligencia viva y actividad poco común, se ven honrados dondequiera que ha 

habido ocasión para desplegar sus cualidades, y justicia para entenderlos; los que, con sus 

elementos menos preparados, fundaron una ciudad de trabajadores donde los Estados 

Unidos no tenían antes más que unas cuantas casuchas en un islote desierto; ésos, más 

numerosos que los otros, no desean la anexión de Cuba a los Estados Unidos. No la 

necesitan. Admiran esta nación, la más grande de cuantas erigió jamás la libertad; pero 

desconfían de los elementos funestos que, como gusanos en la sangre, han comenzado en 

esta República portentosa su obra de destrucción…”
 “…La pasión por la libertad, el estudio serio de sus mejores enseñanzas; el 

desenvolvimiento del carácter individual en el destierro y en su propio país, las lecciones de 

diez años de guerra y de sus consecuencias múltiples, y el ejercicio práctico de los deberes 

de la ciudadanía en los pueblos libres del mundo, han contribuido, a pesar de todos los 

antecedentes hostiles, a desarrollar en el cubano una aptitud para el gobierno libre tan 

natural en él, que lo estableció, aún con exceso de prácticas, en medio de la guerra…”
“…Sólo con la vida cesará entre nosotros la batalla por la libertad…”

De sus Escenas Norteamericanas son estos fragmentos publicados en “La Nación” de 

Buenos Aires el 26 de marzo de 1890 y en los que Martí refleja el descrédito de los 

Partidos en la vida parlamentaria de los Estados Unidos:  
“(…)Todo lo que puede se da cita en Washington cuando va a elegir presidente de la Casa el 

partido triunfador. Allí van todos los que aspiran; allí, en las personas de sus mejores abogados, 

los intereses rivales. Siempre es así, pero esta vez más, porque en este Congreso tienen por fin 

mayoría los republicanos, y es el primero después de la elección proteccionista, es el Congreso 

de Harrison. Los demócratas están divididos, y los republicanos también. Así se va por 

supuesto, al descrédito, y a la inacción, a menos que no impere definitivamente en el partido 

una opinión que le dé causa y programa, o se busque, a falta de programa natural, otro 

precipitado y violento…En los “caucus” se cifra el interés primero, y se da la batalla, porque el 

que en el “caucus” del partido dominante quede electo para presidente de la Casa, el presidente 

es,  y el partido vota en la Casa como se acordó a puerta cerrada en la junta”.
…
“Los dos candidatos principales, Reed y McKinley, se encuentran frente a una copa de 

champaña. A uñazos se están quitando votos el uno al otro, con artes a la verdad impropias de 

la política de esas alturas…”
“Llega la noche del voto y el “caucus” hierve…A Reed es al que encomian más. Los ferrocarriles 

y los bancos lo protegen. Filadelfia, que salvó con su dinero las elecciones, quiere que sea 

Reed. Es imposible desafiar la voluntad de los que sostienen con su dinero al partido. Sí: Reed 

es muy feo: pero a inventar recursos, a obstruir, a sacar la tierra de los pies a los demócratas 

con un expediente o un sarcasmo súbito, no le gana McKinley mismo, con toda su lógica y 

gravedad. McKinley, el proteccionista extremo, expone mejor no ofende tanto, tiene de 

Napoleón la cara y la estrategia, pero es del Oeste ambicioso: no se le ha de dar todo a esa 

gente voraz del Oeste: la malicia es más necesaria que la moderación: estamos en tiempos 

agresivos: para Reed los Estados Unidos no tienen donde acabar…A la hora de votar se da un 

voto a cada candidato que se supone ha de ser por sí. “Me opongo a eso” dice el candidato 

Cannon, entre las carcajadas del “caucus”, “porque mis cuatro rivales me han prometido votar 

por mí, y esto me hace perder cuatro votos.” Cuentan, y Reed resulta vencedor…Así queda 

electo, en el “caucus” previo del partido de la mayoría, el presidente de la Casa de 

Representantes de los Estados Unidos”.


